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2005) Ejecución inminente

SINGAPUR Shanmugam s/o Murugesu, de 38 años, ex taxista y limpiaventanas

Amnistía Internacional lamenta comunicarles que ha sabido que Shanmugam s/o Murugesu fue ejecutado 
en la horca el 13 de mayo a las 6 de la mañana. Había sido condenado a muerte por posesión de algo más 
de un kilo de cannabis

El 11 de mayo las autoridades rechazaron la petición del abogado de Shanmugam para que la ejecución se 
suspendiera y un Tribunal Constitucional revisara la causa. El abogado argumentaba que Shanmugam había 
recibido un trato injusto, y citaba otros seis casos en los que personas que habían sido detenidas por tráfico 
de más de 500 gramos de cannabis (delito castigado obligatoriamente con la muerte) habían sido 
condenadas a prisión tras reducir los cargos. El Tribunal Superior también rechazó una petición de 
suspensión de la ejecución. 

Las autoridades imponen estrictos controles a la prensa y a las organizaciones de la sociedad civil, por lo 
que el debate público sobre la pena de muerte es muy poco frecuente en Singapur. Sin embargo, el caso de 
Shanmugam ha provocado un debate sin precedentes y despertado la simpatía de la opinión pública. 
Activistas locales han organizado peticiones, vigilias y otros eventos para que se le salvara la vida, 
sensibilizando a la opinión pública de Singapur sobre el carácter cruel y arbitrario de la pena de muerte. 

En una entrevista concedida a Reuters, el presidente del grupo de derechos civiles Think Centre afirmó: “Es 
sin duda la primera vez que la población de Singapur se ha prestado a examinar la cuestión de la pena de 
muerte. Sabemos que llevará tiempo que la pena capital sea abolida en Singapur, pero al menos ya hay 
personas que dicen que las cosas deben cambiar".

Aunque el gobierno no publica estadísticas de los presos condenados a muerte, se cree que al menos otras 
ocho personas se encuentran en espera de ejecución. Singapur, con una población de poco más de cuatro 
millones de habitantes, tiene la mayor tasa per cápita de ejecuciones del mundo. Al menos 420 personas 
han sido ejecutadas desde 1991.

Gracias a todos los que enviaron llamamientos. No son necesarias más acciones por parte de la 
Red de Acción Urgente.


